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ACTO  ÚNICO 


Decoración  de  jardín.  Ala  derecha,  primer  término,  escali¬ 
nata  que  dá  acceso  á  un  pabellón  en  el  que  habrá  una 
ventana,  con  macetas  de  flores;  entre  las  flores,  una 
jaula  con  pájaros.  A  la  izqnierda  rompimientos  de  arbo¬ 
leda.  En  segundo  término  una  verja  con  puerta  al  cen¬ 
tro.  Al  foso  el  campo.  En  el  centro,  un  velador  rústico 
con  un  sillón  de  mimbre  á  cada  lado.  A  la  derecha  y  bajo 
la  ventana,  macetas,  flores  y  un  banco  de  jardín.  Al  le¬ 
vantarse  el  telón  las  campanas  de  una  iglesia  ponen  mú¬ 
sica  al  alba;  mucho  sol,  mucha  vegetación  y  muchas 
flores.  La  escena  sola;  á  poco  Gloria  y  luego  D.  Tomás. 


ESCENA  PRIMERA  , : 

(GLORIA,  asomándose  á  la  ventana;  es  casi  una  niña; 
sus  charloteos  son  todo  corazón,  todo  franqueza,  á  poco 
D.  TOMAS.  La  niña  escucha  un  momento  y  dice  son¬ 
riendo): 

Gloria  ¡Anda,  anda!  las  campanitas  no  se  dan 
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D.  Tom. 


Glor. 

D.  Tom. 

Glor. 

!>.  Tom. 
Glor 

I).  Tom 
Glor 


un  momento  de  reposo  ¿Serán  ya  las 
siete?  El  reloj  de  la  torre  lo  dirá  (Salien¬ 
do  con  un  cestilio  de  labor)  Si  las  siete  van 
á  dar.  (D.  Tomás  por  el  2.°  término  izquierda, 
muy  despacio)  ¿Habrá  salido  mi  primo? 
No  lo  creo,  acóchese  acostó  tan  tarde... 
(Se  sienta  en  el  banco  y  simula  hacer  labor). 
Bonito  está  eljardin.  Hay  flores  hay 
sombras,  hay  pajarillos,  recuerdos  de 
las  ilusiones  de  mis  primeros  años  En¬ 
tonces  ai  {que  parecía  todo  hermoso. 
(Pausa)  Habia  lo  que  hoy;  pero  había 
otra  cosa.  .;  habia  una  niña  con  rizos  de 
oro,  con  dos  ojillos  brillantes  y  unos  la¬ 
bios  de  amapolas  y  unas  manos  de  na  - 
car  y...  (Mirando  al  banco)  hoy,  hoy  hay 
umbiénuna  niña;  otra  niña,  es  verdad, 
pero  al  fin  niña  y  hermosa.  (Mirando 
otra  vez  al  banco)  ¡Calla  pobre  viejo;  una 
niña  no  debe  saber  los  secretos  de  un 
viejQ:! 

(Mirando  hacia  el  velador)  Ya  está  ahí  Don 
Tomas.  ¡Si  yo  me  atreviera...  (Suspiran¬ 
do).  Pero  no;  los  viejos,  no  deben  saber 
los  secretos  de  Jas  niñas,  (Después  de  una 
corta  pausa  )  Buenos  dias  Don  Tomás. 
Adir  s  pimpollo.  Me  daba  el  corazón  que 
estarías  levantada;  por  eso  be  venido. 
A  los  viejos  nos  atraen  las  flores  tem- 
panas. 

G? acias  por  el  cumplido.  (Sigue  traba¬ 
jando* 

Pensativa  etdás,  ¿que  tienes? 

Como  tener...  no  tengo  nada.  Pienso,  en 
que  mi  padre  siempre  que  tiene  ocasión, 
me  aconseja  que  no  me  acerque  al  amor, 
(Eludiendo  la  repuesta  )  Cree,  preciosa  ni¬ 
ña,  la  experiencia  de  tu  padre. 

¿Pero  qué,  está  en  mi  mano  acercarme  ó 
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D.  Tom. 
Glor. 

D.  Tom. 
Glor 


D.  Tom. 


Glor. 


D.  Tom. 


Glor 


alejarme  de  el?  (Disculpándose.)  ¡Oh,  no 
D.  Tomás!  Yo  no  he  ido  á  buscar  el  amor 
á  ningún  sitio  ¡Ay!  yo  no  se  lo  que  es, 
como  ee  saben  otras  cosas,  estudiando; 
es  de  otro  modo,  Don  Tomas;  (Con  calor.) 
es  que  yo  siento  aquí  en  mi  pecho  algo 
que  no  me  explico,  ir  a  cosa  especial.,  . 
que  aunque  no  tuviera  nombre  la  senti¬ 
ría,  y  aunque  no  sé  donde  me  lleva,  me 
arrastia  tras  de  sí;  algo  que  no  sé  como 
es  y  me  parece  grande,  y  algo  que,  sien¬ 
do  hermoso,  sin  saber  por  que  me  en¬ 
ciende  el  rostro  y  me  hace  bajarla  ca¬ 
beza.  (va  á  sentarse  al  lado  de  D.  Tomás  ) 

Si,  si,  ya  entiendo 
En  sentir  esto,  ¿hay  culpa? 

¡Oh,  no,  preciosa. 

Eutonces,  ¿por  que  usted,  lo  mismo  que 
papá,  no  quiere  hablarme  de  estas  co¬ 
sas? 

¿Yo?  porque  papá  no  quiere;  y  papá.  . 
¡vaya  usted  á  sab*  r  por  qué  no  quiere 
papá! 

Esa  no  es  razón;  (Quejumbrosa  y  con  mimo) 
usted  es  muy  malicioso. 

(Sonriendo.)  Unpoquillo.  Ojos  que  han 
visto  mucho  y  oidos  adonde  han  llegado 
toda  clase  de  sonidos,  ¿quieres  que  no 
sepan  á  que  suenan  ciertas  canciones? 
Bueno  es  el  amor,  co  no  de  Dios  aliento; 
cosa  sublime  y  alta  que,  cuando  late  en 
el  alma,  la  eleva  y  engrandece,  la  llena 
de  hermosura,  la  dota  de  gracias  y  la 
colma  de  mil  suaves  encantos,  matices 
delicados  de  la  vida;  pero  por  esto  mis¬ 
mo  hay  que  tratarle  eon  muchísimo  res¬ 
peto,  y  no  debe  permitirse  á  cualquiera 
ace'Carso  á el. 

No  comprendo  (Con  interés.)  Si  es  hermo- 
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D.  Tom. 


Glor. 

D.  Tom. 


Glor. 

D.  Tom. 


Glor. 

D.  Tom. 


Glor. 

D.  Tom. 

Glor. 


D.  Tom. 
Glor. 

D.  Tom. 

Glor. 
D.  Tom 


sura,  ¿por  qué  no  ir  por  ella?  Si  es  bon¬ 
dad,  ¿por  qué  no  recibirla  en  el  cora¬ 
zón? 

No  te  acalores,  niña,  qu^  no  es  eso.  Su 
hermosura  y  su  delicadeza  es  su  mayor 
inconveniente. 

¿Como?  ¡Si  parece  imposible! 

No  hay  nada  más  sencillo  ¿Has  visto 
mariposas?  Tienen  bonitas  alas.  Pues 
acércate á  ellas,  cógelas,  pon  tus  manos 
blanquísimas,  esos  ded- s  de  nieve  en 
las  hermosas  alas,  y  con  ser  tan  delica¬ 
das  tus  manos  v  tan  lindos  tus  dedos, 
habrás  borrado  el  peregrino  cuadro  de 
colores,  sin  que  por  esto  te  hayas  pinta¬ 
do  con  sus  brillantes  tonos. 

¡Es  verdad! 

En  la  yema  de  tus  dedos,  limpios  y  sin 
ma  cilla,  solo  ha  quedado  un  polvillo 
degajoso  y  sucio. 

¡Es  verdad! 

Ahí  lo  tienes,  pequeña.  No  lo  dudes 
cuanto  más  limpia  está  una  cosa,  mas 
pe  igro  corre  de  mancharse. 

¡Pero  para  eso  tenemos  ojos! 

(Grave  )  ¡Ah,  no!  Tan  ciegos  somos  en 
esto  como  las  flores. 

(¿A  que  no  consigo  saber  lo  que  quería?) 
(Alo  inocente)  ¿Hace  macho  tiempo  qi  e 
conoce  usted  á  papá  y  visita  este  jardín? 
Bastante,  medio  siglo. 

¿Y  estaba  igual  que  ahora? 

Tu  padre  no.  El  jardín  del  dia  que  re¬ 
cuerdo... 

(Con  curiosidad)  ¡Ah!  ¿Recuerda  usted  un 
día? 

Si;  todos  tenemos  nuestro  dia.  (Fingiendo 
como  que  quiere  recordar.)  Del  dia  que  re¬ 
cuerdo...  Si,  casi  estaba  lo  mismo. 


Glor. 

D.  Tom. 


Glor. 


D.  Tom. 

Glor. 

D.  Tom. 

Glor. 


D.  Tom. 


Glor. 


D.  Tom. 


> 


(Ya  empieza  ) 

Habla...  habia  muchas  cosas  .,  si;  casi  lo 
mismo  que  ahora,  habia...  ¿sabes  que  ca¬ 
si  do  recuerdo?  Pero  lo  poco  que  recuerdo 
era  eso,  si;  recuerdos,  ilusiones  ..  De- 
j  m  s  los  recuerdos  para  la  historia;  las 
ilusiones...  ¡oh!  á  mi  edad.,  las  ilusio¬ 
nes  para  el  infinito  (Pausa)  Si,  Gloria, 
habia  lo  mismo  que  hay  ahora. 

(No  quiera  terminar  ¡Vaya!)  Si,  sí  (Con 
viveza)  ¿pero  qué,  que  había?  Se  pone  us¬ 
ted  muy  triste  Parece  como  si  lo  qui- 
sie  a  usted  decírmelo...  (Animándole  ) 
¡Pero  si  debe  recordarlo! 

¡Ay,  pequeña!  Flaquea  la  memoria. 
¡Esta  cabeza ! 

(Con  timidez)  ¿Es  acaso  el  amor? 

¡El  amor!  (Sorprendido)  Pero  niña,  ¿que 
sabes  tu  de  eso? 

¿Saber?  Lo  que  se  llama  saber,  nada;  pe¬ 
ro  he  oido,  y  ya  le  he  dicho  que  sen¬ 
tido. 

(Muy  extrañado)  ¿Sentido?  (Preocupado) 
¡El  amor!  Si,  tienes  razón. .  por  eso  no 
recuerdo;  el  amor  es  una  cosa  vaga,  que 
se  siente  y  no  se  conoce;  algo  que  no  se 
puede  decir,  que  es  contradictorio,  ex¬ 
travagante,  imposible;  que  unas  veces 
suena  á  besos,  á  cuchicheos  yá  sonri¬ 
sas,  y  otras  á  lágrimas  y  a  suspiros. 
¿Quién  sabe  que  es  amor?  Para  eso,  niña, 
no  hay  ciencia  ni  hay  estudios.  Conque, 
hasta  mañana,  nena. 

(insinuándose  con  todo  cariño)  Y  á  usted, 
¿como  le  suena?  ¿Es  murmullo  de  besos  y 
sonrisas,  ó  es  torrente  de  lagrimas? 
(iniciando  el  mutis  por  el  foro.)  Como  en  la 
de  todos,  en  mi  vida  se  mezcla  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  Pero  no  te  olvides  del  encar. 
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go  de  papá  No  te  acerque-  al  amor. 
(Mutis-) 


ESCENA  2.a 


(GLORIA  Y  CARLOS.  Este  es  inteligente  y  sencillo.  Vis¬ 
te  de  cazador  y  es  en  todos  sus  modales  distinguido  y 
afable.) 


Carl. 

Glor 

Carl. 

Glor. 

Carl. 

Glor. 

Carl 

Glor. 

Carl. 

Glor. 

Carl. 

Glor. 

Carl. 


Glor. 

Carl. 

Glor. 

Carl. 


Glor 


(Por  el  pabellón)  Buenos  dias  prima. 
Bueuos  ios  tengas,  bizarro  cazador. 
¿Hablabas  con  alguien? 

Si;  con  DonTomáe;  me  hablaba  de  amor, 
como  si  yo  pudiera  querer  á  nadie. 

¿Por  qué  no? 

Porqué...  bien  sabe  Dios  que  no. 

Y  ¿no  pudiera  ser  que  quisieras  á  algu¬ 
no  que  no  re  comprende? 

¡No.  hijo,  no!  (Confundida  ) 

¿No  ó  si?  (Con  acento  de  convicción  ) 

Como  tu  quieras. 

Eres  muy  voluble.  Gloria. 

(Con  sentimiento)  ¿VolubU  yo? 

Una  maiiposilla  loca  que  en  todo  picotea 
y  de  todo  se  harta;  es  decir,  de  todo  ro, 
porque  de  ser  bonita  no  te  has  hartado 
todavia. 

No  me  adules,  Carlos 

Nada,  nada,  la  verdad.  Y  á  propósito  de 

verdades,  tengo  que  reprenderte. 

Tu  dirás. 

Sospecho  que  hay  en  esta  casa  una  in  i- 
sible  personilla,  que  siempre  que  salgo 
á  cazar,  le  quita  la  carga  á  los  cartu¬ 
chos...  y  esa  eres  tú . 

Perdóname,  Carlos.  ¡Me  dan  tanta  lás¬ 
tima  los  pobrecillos  pájaros!  ¡Mentira 
parece,  que  tu,  que  eres  tan  bueno  los 
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persigas.  Ellos,  como  nosotros,  tieaen 
también  su  anh  lo  y  sus  cariños,  y  yo, 
en  el  fondo  de  mi  corazón,  siento  algo 
así  como  uti  amor  fraternal,  hacia  esos 
pajaríllos  que  taa  alegres  y  tan  libres  vi¬ 
ven,  y  es  q  ie  mi  corazón...  ¡también  es 
pájaro. 

Carl.  Y  si  tanto  los  quieres  ¿porqué  los  en¬ 
cierras? 

Glor.  Para  quererles  más  de  cerca. 

Carl.  Es^  e*  un  egoismo  de  amor,  que  no  tie¬ 
ne  disculps;  el  amor  para  ser  perfecto  no 
ha  de  ser  egoista;  yo,  con  los  pajarillos, 
soy  más  bueno  que  tu;  no  les  quito  más 
que  la  vida;  tu  les  quitas  la  libertad  y 
el  amor,  y  sin  amor..,  sin  libertad,  ¿pa¬ 
ra  que  la  vida? 

Grlo.  Tienes  razó»,  Carlos,  como  siempre, 
tienes  razón;  pero  dime  una  cosa,  ¿por 
qué  te  vas  de  caza?  Hoy  es  la  fiesta  de 
la  Virgen,  y  en  un  día  tan  señalado,  no 
es  lo  más  natural  que  nos  dejes  y  la  de- 
jes. 

Carl.  Gloria,  hoy...  de  sobra  lo  sabes;  hoy 
es  dia  de  tristes  recuerdos  para  mi  y 
qu  ero  desecharlos.  (Pausa-Carlos  se  sien¬ 
ta  y  Gloria  lo  mira  tristemente  ) 

Glor.  ¿Aun  te  dura  la  pena  de  Nieves? 

Carl.  Me  nura  y  me  durará  siempre. 

Glor.  Entonces,  ¿por  qué  le  dices  á  papá  que 
no  sufres  y  que  ya  la  has  olvidado? 

Carl.  Porqu  •  tu  padre  tiene  bastante  desgra¬ 
cia  con  haberse  quedado  sin  hija,  para 
que  yo  venga  ¿aumentársela. 

Glor.  Si  Nieves  volviera... 

Carl,  ¿Volver?  y  ¿para  qué?  De  Madrid,  que* 
rida  prima,  no  se  vuelve  nunca;  el  alma 
está  allí  presa.  La  Corte  es  una  cárcel  y 
de  nada  sirve  que  el  cuerpo  la  abando- 
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Be;  ¿tu  no  has  oido  decir  nunca,  que  los 
que  están  en  presidio,  cuando  se  mar¬ 
chan  de  él,  sienten  la  atracción  de  su 
celda?  pues  t  so  mismo  ocurre  con  Ma¬ 
drid;  la  Villa  y  Corte,  es  un  presidio  muy 
g*r»nde,  en  el  que  cada  cual  ai  rastra  su 
cadena;  del  que  rara  vez  se  sale,  y  al 
que  se  vuelve  siempre. 


ESCENA  3.a 

(Dichos  y  D.  JAIME  por  el  pabellón.  Es  un  viejecito 

blanco  como  el  armiño.) 

Glor.  ¡Buenos  dias,  papaito? 

Carl.  ¡Hola  tio  Jaime! 

D.  Jai,  Hola  pimpollos.  ¿Qué,  por  ser  hoy  la 

fiesta  de  3a  Virgin,  no  hay  un  beso  pa¬ 

ra  el  vejete? 

Carl.  Con  mucho  gusto,  si  señor.  (Besándole  ) 

Glor.  Todos  los  que  tu  quieras.  (La  misma  ac¬ 
ción.) 

D.  Jai.  Carlos,  necesito  hablarte. 

(Mutis  Gloria  por  el  primer  término  izqda.) 

ESCENA  4.a 

D.  JAIME  y  CARLOS 

Carl.  Usted  dirá,  tio. 

D.  Jai.  Es  una  tontería  lo  que  voy  á  decirte, 
pero  tu  sabras  disculparme, , ¿verdad? 

Carl.  ¿Disculparle?...  ¡Tio,  por  Dios! 

D.  Jai.  Tu  ya  sabes,  la  predilección  que  siem¬ 
pre  tuve  por  mi  bija  Nioves ,  por  la  que 
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Carl. 


D.  Jai. 


Carl 


D.  Jai. 


Carl. 


fué  tu  novia;  que  á  ella,  que  tanto  mal 
me  ha  hecho,  la  he  querido  mueho,  mu¬ 
chísimo,  acaso  más  que  á  esa  pobrecita 
Gloria,  que  ningún  mal  me  hizo. 

No  le  extráñe  á  usted,  tio;  eso  de  ser 
muy  queridos  es  privilegio  de  todos  los 
ingratos 

Pues  bien,  Carlos,  escáchame:  cuan  lo 
nació  Nieves,  tu  padre  y  yo  eramos  sin 
disputa  ios  más  ricos  de  la  comarca, 
¡digo!  como  que  la  gente  aseguraba  que 
se  i  os  nodia  pesar  en  oro;  esta  casita  en 
que  vivim  s  era  casi,  casi  un  palacio; 
vino  al  mundo,  mi  hija,  y  esa  tau  rubia, 
tan  blanca,  de  ojos  tan  azules,  de  mira¬ 
da  tan  pura,  que  la  primera  moza  que 
la  vió,  dijo:  «Niev^»  y  por  eso  le  pusi¬ 
mos  ese  nombre. 

Se  muy  biéa  esa  historia,  tio  Jaime; 
cuando  queria  hacerle  rabiar  le  decia 
«tu  eres  nieve  y  como  nieve  desaparece¬ 
rás»  y  ella  reía,  reía  siempre».,  Pero 
volvamos  á  lo  de  usted  no  sé  que  noto 
hoy  en  su  semblante  que  me  parece  us¬ 
ted  más  alegre  que  de  costumbre,  ¿osla 
Virgen  la  que  opera  en  usted  ese  pro¬ 
digio? 

Acaso  tengas  razón,  Carlos.  Como  la 
patrona  del  pueblo,  también  mi  corazón 
está  de  fiesta.  Tu  ya  sabes  la  costumbre 
que  tengo  de  subir  todas  las  mañanas  á 
ver  salir  el  sol  desde  la  azotea  de  la  ca¬ 
sa;  allá  en  lo  más  lejano,  donde  cielo  y 
tierra  se  juntan,  pongo  yo  mis  ojos  y 
con  mis  ojos  mi  esperanza.  Confio 
en  D  os  y  en  los  hombres,  «vendrá, 
vendrá»  me  digo  esperanzado  y  esta 
mañana.. . 

Esta  mañana  ¿qué? 
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D.  Jai. 


Carl. 


D.  Jai. 
Carl. 


D.  Jai. 
Carl. 

D.  Jai. 

Carl. 
D.  Jai. 

Carl. 

D.  Jai. 


Una  nube  pequeñita,  muy  pequeñita. 
muy  blanca,  muy  rubia;  tan  rubia  y  tan 
blanca  como  ella,  que  volaba  Lacia  acá, 
parecía  anunciaru.e,  que  mi  hija  me 
quiere;  que  no  me  olvida;  que  la  veré 
muy  pronto;  ya  sé  lo  que  vasa  respon¬ 
derme;  pero  no,  por  Dios,  no  me  respon¬ 
das  eso,  no  destruyas  con  tu  contesta¬ 
ción  mis  castillos  de  naipes;  déjame  so¬ 
ñar,  soñar  como  un  loco;  ¡no  valdría  la 
pena  de  vivir  si  no  se  soñora! 
Decididamente,  usted  no  es  efe  este  mun¬ 
do,  tio  Jaime;  pero  ande  usted,  que  lo 
que  es  aquí,  bien  se  hsn  aprovechado  de 
su  bondad. 

¿Porqué  dices  eso? 

Porqué  más  de  cuatro  conozco  yo  en  el 
pueblo,  que  á  fuerza  de  consejos  hipó¬ 
critas  y  de  fantásticas  protecciones  han 
sido  la  ruina  de  esta  casa. 

¿La  ruina  dices? 

tíi  señor,  si;  no  se  haga  usted  de  nuevas; 
pues  qué  ¿no  sabe  todo  el  mundo  cuando 
aquello  de  las  cosechas,  lo  que  hizo  us¬ 
ted  por  el  Alcalde,  por  el  Secretario  y 
por  el  pueblo  entero,  que  no  hubo  uno 
que  no  viniera  á  saquearle  á  usted? 

¿Qué  es  eso  de  maquear?  A  mi  no  me  ha 
saqueado  nadie. 

El  que  no  haya  querido. 

Bueno;  no  hablemos  de  eso;  anda  ven 
conmigo  á  la  terraza,  que  te  quiero  en¬ 
señar  una  cesa, 

(¡La  nube;  como  si  lo  viera!)  Pobre  tio 
Jaime.  ¡Con  tanto  mirar  al  cielo,  aun  no 
ha  aprendido  usted  á  caminar  sobre 
la  tierra! 

El  verdadero  camino  está  allí;  sabiendo 
aquel,  sabidos  están  todos. 
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Carl.  Y  ¿para  conocer  á  los  hombres  so  aleja 
ueted  de  ellos? 

D.  Jai.  Me  alejo  de  ellos;  pero  me  aqerco  á  Dios. 
(Mutis  Carlos  y  Jaime  por  el  pabellón.) 


ESCENA  5  .a 

GLORIA  por  el  l.°  izqda  del  jardín;  después  de  mirar 
en  todas  direcciones,  se  dirije  á  la  ventana  delpabellón;va- 
cila  un  momento,  y  por  fin  descuelga  la  jaula  de  los  pájaros 
y  dice  con  acento  de  convicción,  yendo  junto  ála  verja. 

Glor.  Tiene  razón  Carlos;  esto  es  una  crueldad 
inmensa.  (Abriendo  la  jaula  )  Sed  libres, 
pájaros  mios,  sed  libres;  volved á  vues¬ 
tros  nidos,  gozad  de  vuestro  amor  y 
¡¡perdonadme!!  (juntas  las  manos  como  im¬ 
plorando  gracia  y  sigue  desde  la  verja,  el  su¬ 
puesto  vuelo  de  los  pájaros . 


ESCENA  6.a 

GLORIA  y  CARLOS,  este  por  el  pabellón. 

¿Que  haces,  Gloria?  ¿Estás  rezando? 

No...  si  era  que  ..  vamos...  que... 
Mirabas  al  cielo.  ¿Te  has  contagiado  de 
tu  padre?  ¡Bien,  mujer,  bien!  (Cogiendo 
los  arreos  de  caza,  que  dejó  sobre  el  velador- 
Te  aseguro,  Carlos... 

¡Pobrecilia!  de  puro  buena  algunas  ve¬ 
ces  pareces  tonta. 

¿Que  parezco  tonta? 

(Sonriendo)  Y  todo  eso  te  ocurre  k  ti  por 
no  tener  un  hombre  que  te  quiera;  á  tí 
te  hace  falta  un  novio,  picaruela. 


Carl. 

Glor. 

Carl. 


Glor. 

Carl, 

Glor. 

Carl. 
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Glor.  Tienes  razón,  un  novio  me  hace  falta. 

Carl.  Hasta  luego  prima  (Distraído.) 

Glor.  Hasta  después,  Carlos.  (Con  ternura  y  con¬ 
teniendo  las  lágrimas.— Mutis  Carlos  por  el 
foro:) 

ESCENA  7.a 

■ 

GLORIA,  sola 

V  •  ‘  »  M 

Glor.  (Con  voz  apagada)  Carlos.  .  Oye...  escu¬ 

cha...  No...  ¡que  no  lo  sepa  nunca  (Rom¬ 
pe  á  llorar) 

'  •  m.  ■  ,f 

ESCENA  8.a 

\  v  '  »  • 

GLORIA  y  D.  JAIME  , 

* 

D.  Jai.  (Observando  la  actitud  de  Gloria.)  /Hija  mia! 
¿qué  tienes? 

Glor.  ¡Papaíto  mió! 

D.  Jai.  Habla  ¿per  qué  lloras?  ¿Quién  tiene  la 

culpa  de  estas  lagrimas?  ¡¡Pronto  di- 
meloü 

Glob.  Nadie,  papá,  nadie. 


ESCENA  9.a 

(DICHOS  y  PEPIN,  tipo  de  paleto  vulgar) 

.  .  .?.♦**  *  •  /  ■>  •  •  * 

Pep.  (Entra  corriendo  por  el  foro)  ¡Señorita  Glo¬ 
ria  ¡Don  Jaime! ...  ¡Señorito  Carlos!. 

D.  Jai.  ¿Qué  sucede?  ¿Qué  es  eso? 

Glor.  (Mirando  hacia  donde  suena  la  voz)  Si  es  Pe- 

pin. 
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Pep. 

D.  Jai. 
Pep. 


Olor. 

Pep. 

D.  Jai. 
Pep. 

D  Jai. 
Pep. 


D.  Jai. 
Pep. 

D.  Jai. 

Glor. 

D.  Jai 

Pep. 

Glor. 

D.  Jai, 

Pep. 

D.  Jai. 
Glor, 
D.  Jai. 
Pep. 

Glor, 

Pep. 


Glor. 

Pep. 


(Entrando  en  la  casa-)  Ag^ua,  dadme  agua, 
y  si  no  dadme  vino;  mejor  vino  que  agua, 
¿Pero  que  te  pasa?  (Dándole  de  beber.) 
Que  ¿que  pasa?  Muérase  osté  don  Jaime, 
muérase  osté;  y  osté  también  señorita 
Gloria. 

Vamos,  hombre,  tranquilízate  y... 

No  puede  ser. 

¿Acabarás  de  hablar? 

Si,  señor,  hablaré;  pero  se  van  ostés  á 
quear  estiraos. 

Bue  o,  hombre,  bueno. 

¿A.  que  no  saben  ostés  á  quien  acabo  de 
encontrar  mano  á  mano  con  el  jefe  de  es¬ 
tación? 

¡Que  se  yól 
A  la  señorita  Nieves. 

[  ¿A  Nieves? 

Pepin  ¿tu  sabes  lo  que  dices? 

Yo,  si  señor;  ¿y  osté? 

¿No  te  habras  equivocado?... 

¿No  será  una  broma  tuya? 

¡Que  ha  de  ser  groma,  hombre!  ¡que  ha 
de  ser  groma! 

Y  di  ¿viene  muy  hermosa? 

¿T>  ha  preguntado  por  mi? 

¿Tiene  ganas  de  yernos? 

¡ttepampano!  ¡Queme  ván  ostés  á  des¬ 
gastar  el  timpano . 

¿Y  del  señorito  Carlos,  no  habéis  ha¬ 
blado? 

Ni  esto.  (Mordiéndose  el  pulgar  )  Y  si  que 
me  ha  extrañao,  que  no  me  preguntase 
por  él. 

(¡Ingrata,  más  que  ingrata!) 

¡Ah!  Y  rneha  dicho tamién,  que  allá  en 
Madrí  ha  ganao  la  mar  de  dinero,  y  que 
se  viene  aquí  pa  siempre,  y  que  se  yo 


D,  Jai. 

Pep. 

Glor. 


D.  Jai. 

Pep. 

D.  Jai. 

Pep. 

D.  Jai. 


cuantas  cosas  más,  y,  vamos,  que  no  se 
como  no  me  ha  matao  la  alegría! 
(¡Gracias,  Virgen  sania,  gracias!)  Anda, 
Gloria,  no  perdamos  tiempo, preparapa¬ 
ra  ella  el  mejor  cuaito  de  la  casa,  y  tu 
Pepin,  ven  á  mis  brazos;  ¿con  que  te  po¬ 
dré  pagar  esta  noticia?  (Abrazándole-) 

Con  cualquier  cosa;  me  dá  os  té  un  par 
de  docenas  de  tortas  de  aceite  un  trozo 
de  magro  y  cuatro  ó  cinco  botellas  del 
añejo  y  tan  contento. 

(iniciando  el  mutis  por  el  pabellón.)  Viene  y 
no  pregunia  por  el...  ¿Le  querrá  toda- 
via?  ¡Quiera  Dios  que  asi  sea!  (Váse  rá¬ 
pidamente  • ) 


ESCENA  10.a 

(D.  JAIME  y  PEPIN) 

Yo  no  sé  quehacer;  estaba  por  salir  á 
buscarla;  pero,  ¿y  si  nos  cruzamos  en  el 
camino? 

Lo  mejor  es  que  le  aguarde  ostéaquí;  se¬ 
ñor,  si  ya  no  puede  tardar  ná. 

Tienes  razón,  esperaré;  pero  si  es  que 
me  mata  la  impaciencia;  son  tres  años 
que  no  la  estrecho  entre  mis  brazos,  tres 
años  que  no  la  veo.  Figúrate  si  tendré 
ganas  de  verla  y  abrazarla.  Y  ese  pica¬ 
ro  Carlos  que  se  empeñó  en  3alir,  mejor 
asi,  cuando  venga  ya  estará  ella  en  casa 
y  será  más  completa  la  sorpresa;  ove, 
Pepin.  que  no  se  te  olvide  avisar  para 
esta  noche  á  los  amigos, 

Descudie  osté. 

Es  necesario  que  el  día  de  hoy  sea  fa- 
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Pep. 


D.  Jai. 
Pep. 

D.  Jai. 

Pep. 


D.  Jai. 
Pep. 

D  Jai. 
Pep. 

D.  Jai. 
Pep. 

D.  Jai. 

Pep. 


D.  Jai. 


moso  en  el  pueblo. 

No  procupe  osté  de  eso,  yo  lo  arregla¬ 
re  tóo,  y  le  aseguro,  que  la  cuchipanda 
de  esta  noche,  va  á  ser  soná. 

Eso,  eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Y  tocaremos  y  bailaremos. 

¡Digo!  Y  reiré  y  cantaré  y  tu  me  acom¬ 
pañarás,  ¿verdad  Pepin? 

Hasta  el  fin  del  mundo.  Esta  noche,  vá 
oste  á  coger  una  cogorza  como  pa  osté 
solo. 

No,  hombre,  eso  no. 

Bueno,  la  cogere  yo.  Pero,  lo  ve  oste 
don  Jaime,  lo  ve  ost-q  no  hace  ni  tres 
menutos  que  le  he  dao  la  noticia  y  ya 
paece  osté  otro. 

Como  que  se  me  han  quitado  treinta  años 
de  encima. 

¡Rebomba!  pué  á  ese  paso,  mañana  se 
desayuna  osté  con  el  biberón. 

Mira,  Pepin;  ¿por  qué  no  sales  á  su  en¬ 
cuentro?  ¡La  impaciencia  me  mata! 
Noest&ma  pensao.  Ya  mesmo  voy  y.. . 
lo  dicho,  que  paese  ostéotró. 

¡Ay,  Pepin,  si  tu  supieras  lo  que  la  fe¬ 
licidad  rejuvenec  !  ¡¡Que  cosa  habrá  me¬ 
jor  que  la  alegria  para  aniñar  las  almas! ! 
Tié  esté  razón.  (Mutis  Pepin  por  el  foro . ) 


ESCENA  11.a 

V 

D.  JAIME  y  GLORIA 

¡Mi  hija!...  ¡Mi  pobre  hija,  vuelve!  Pero 
¿como  vuelve  Diosmio?  Ella  que  corria 
ligera  y  sin  tino  hacia  el  amor,  hacia  el 
amor  que  mató  á  su  madre.  ¿Al  acercar- 
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se  á  él,  habrá  permanecido  limpia?...  Es¬ 
ta  duda  me  mata.  ¡Pobre  hija  mia!  (Llora) 

Glor.  (Saliendo  muy  preocupada)  Papá  ¿que  tie¬ 

nes? 

D.  Jai.  ¿Yo?  ¡Nada! 

Glor.  ¿También  lloras  tú? 

D.  Jai.  No,  si  no  lloro,  si  estoy  muy  contento 
(Disimulando  ) 

Glor.  Porque  yás  á  verla,  ¿verdad?  Yo  también 
me  alegro  mucho,  y  s1  se  casa  con  <  ar¬ 
los,  me  alegraré  también.  (Con  tal  de 
que  ellos  sean  felices  ¿que  importa  que 
yo  sufra?) 

D.  Jai.  ¿Casa  se  con  Carlos? 

Glor.  Por  eso  vuelve;  por  que  el  amor  la  atrae. 

D,  Jai.  El  amor,  hija  mia,  es  como  las  flores  que 
en  el  bosque  crt  cen:  abiertas  á  las  cari¬ 
cias  de  los  rayos  del  sol, muestran  su  lo* 
zania,  y  su  frescura  y  sus  matices  puros 

de  color;  á  su  rededor  las  aves  del  cam- 

<•  •  * 

po  vue  an,  y  á  su  vista  sonrieD,  y  desde 
los  árboles  las  saludan  alegres  con  sus 
gorjeos,  que  la  música  no  adivina;  por 
cima  de  ellas  y  para  contemplar  su  her¬ 
mosura  rondan  mil  insectos  voladores; 
pero  de  todos  ellos,  ¿quienes  son  los  que 
saben  extraer  su  néctar  y  gozar  su  her¬ 
mosura  sin  mancharla?  (Quedan  un  mo¬ 
mento  pensativos  ) 


ESCENA  12.a 

V 

(Dichos,  NIEVES  y  PEPIN  por  el  foro.  NIEVES  viste 
toilette  de  viaje  sencillo  y  elegante.) 

Nie.  (Por  fuera  de  la  verja.)  ¡Padre!  ¡Padre  mió! 
D.  Jai.  ¿Eh?  ¿Que  es  eso?...  ¡Su  voz! , . .  ¡Mi  hija! 


Pkp. 


Nie. 

D.  Jai. 


Nie. 


Pep, 

Nie. 


Pep, 

Glor. 

Nie. 


Glor. 

Nie. 

Pep. 


Nie. 

D.  Jai. 
Nie. 

D.  Jai. 


(Entrando  en  la  casa  con  una  maleta  en  cada 
mano  )  ¡Miela  o.- té,  don  Jaime,  m  eia 
oslé!  ¡Que  reguapetona  está! 

(Entrando  )  ¡Padre! 

¡Hija!  (Se  abrazan.  El  abrazo  dura  mucho  y 
Pepin  y  Gloria  lloran  mientras  tanto;  el  prime¬ 
ro  cómicamente  y  sollozando.) 

(Con  cariño.)  ¡Vamos,  vamos  pnpaito,  no 
te  aflijas  más!...  ¡Tranquilízate!...  y  tu 
Gloria,  ven  á  mis  brazos,  y  tu  Pepin  n^ 
h8gas  pucheros.  Desde  hoy  no  quiero 
que  haya  en  esta  casa  más  que  alegría 
mucha  alegria. 

¡Rebomba,  que  alegante  está  y  que  olo¬ 
res  que  trae. 

(A  su  padre.)  ¿Que  te  han  dicho?  ¿que  he 
sido  mala?  Pues  ¿á  tí  que  te  importa  si 
ya  soy  buena?  ¿Que  soy  una  ingrata, 
que  no  quiero  á  nadie?  Pues  no  dicen 
más  que  la  verdad;  no  quiero  á  nadie 
más  que  á  vosotros, 

Y  á  mi,  y  á  mi  que  tamien  yo  soy  hijo  de 
Dios. 

¡Qué  traje  más  bonito  llevas! 

Para  ti  si  lo  quien  s,  estas  galas  ya  no 
me  entusiasman;  más  bien  me  entriste¬ 
cen  (Transición.)  ¿Y  Carlos?  ¿No  e¿tá  Car¬ 
los  en  casa? 

Salió  muy  de  mañana. 

¿Y  tardará  mucho? 

Según  y  conforme,  si  el  zurrón  hace  su 
Agosto,  pue  que  no  venga  hasta  la  no¬ 
che  . 

Decidme  una  cosa,  pero  sin  engañar 
me  ¿eh? 

¿Engañarte  nosotros? 

¿Me  recuerda  Carlob?  ¿Os  habla  de  mi 
alguna  vez? 

Hija,  como  hablarnos... 


Nie.  ¡Decidme  la  verdad!  (Suplicante  ) 

D.  Jai.  Pues  la  verdad  sea  dicha;  como  hablar¬ 
nos,  no  nos  háb'.a  nunca. 

Nie.  ¿Nunca? 

D.  Jai.  ¡Nunca! 

Glor.  (Rectificando.)  Te  equivocas,  papaito,  que 
antes,  cuando  salió  para  el  campo,  estu¬ 
vimos  hablando  de  ella, 

Nie.  ¿Y  qué  te  dijo? 

Gor.  Pues,  ¿que  me  iba  á  decir?  (¡Dios  me 

perdone  la  mentira!)  ¡Que  tenia  muchas 
ganas  de  verte  y  que  te  quería  mucho;  y 
yo  entonces  le  conté  la  corazonada  que 
me  habia  dado  de  que  pronto  habias  de 
venir  y  le  dije  que  tu  no  lo  olvidarlas 
nunca  y  que  te  casarias  con  él  y  que  se¬ 
riáis  felices. 

Nie.  (Reconcentrando.)  ¡Casarme...  con  él!... 

( i  ransición.)  ¡Si!  ¿y  porque  ro?...  (Pausa.) 
Oye,  papaito;  es  necesario  que  todo  el 
mundo  sepa  mi  llegada  y  que  se  celebre 
como  merece;  ya  estoy  oyendo  al  Sr.  Cu¬ 
ra  echándome  un  sermón  de  dos  horas. 
¡Eso,  eso  es  lo  que  quiero!  Que  todos 
me  reprendan,  que  todos  me  castiguen, 
que  todos  me  perdonen.  (Todos  bajan  la 
cabeza  tristemente  )  Pero,  ¿qué?  ¿Se  po  en 
ustedes  serios?  ¿Es  que  ya  no  me  quie¬ 
ren?  ¿es  que  me  desprecian?  ¿Carlos 
acaso? 

D  Jai,  ¡No,  Cárlos  no! 

Nie.  ¿Quien  entonces?  ¿Mi  padre? 

D.  Jai.  ¿Yo?.  . .  (Abraza  á  Nieve  llorando  )  ¡Pobre 
hija  mia! 

Glor,  (Variando  la  conversación.)  ¡Vamos,  papá, 
y  tu  Pt-pin,  vamos  á  terminar  la  insta¬ 
lación  de  Nieves,  estará  cansa  iá! 

D.  Jai,  ¡Tienes  razón,  vamos!  (Mutis  ) 

Pep,  ¡Corcholis!  que  ya  tenia  el  corazón  como 
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una  ciruela  pasa  (Mutis,  siguiendo  á  Gloria 
con  las  maletas.) 


Carl. 


Carl. 


Nie. 

Carl. 


Nie. 

Carl. 

Nie. 


Carl. 


ESCENA  13.a 

(NIEVE  luego  CARLOS) 

¡Ay,  mi  casita!  mi  jardín.  Parece  que 
no  ha  pasado  el  tiempo  y  que  es  ahora 
cuando,  jugando  como  una  chiquilla  lo¬ 
ca,  corría  por  los  campos,  me  revolcaba 
por  la3  eras  y  me  embadurnaba  los  la¬ 
bios  de  mosto  en  los  lagares.  Todo  está 
io  mismo,  todo  es  igual  que  en  aquel 
tiempo  Parece  que  todo  se  durmió  espe¬ 
rándome  y  que  ahora  despierta  y  vive 
para  mí.  ¡Lo  único  que  no  es  ya  lo  mis¬ 
mo,  es  mi  corazón! 

(Por  el  foro, muy  pensativo.  Al  llegar  á  la  puerta 
de  la  verja  vé  á  Nieves  y  se  detiene,  contem¬ 
plándola  fijamente,  con  cariño,  con  asombro.) 
¡Nieves! 

¡Carlos!  (Corre  hacia  el,  luego  se  detiene  y 
baja  la  cabeza  avergonzada.) 

¿Porqué  te  detiene»? ¿Porqué  baja3  la  ca¬ 
beza?  ¿Por  que  no  corres  á  mis  brazos 
como  antes,  como  siempre? 

¡Carlos,  perd  >n...  yo  quiero  tu  perdón! 
¿Mi  perdón?  ¿Que  dices,  Nievo?  ¿De  qué 
lie  de  perdonarte  yo?  ¡Yen,  abrazame,  no 
seas  niña! 

¡Que  bueno  eres! 

¿Bueno?  ¿por  qué? 

Porque  me  perdonas  sin  humillarme,  por 
que  nada  me  hablas  del  mal  que  te  hice . 
Acaso  fue  bien,  Nieves.  No  hablemos  de 
aquello.  Ya  pasó. 
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Nie.  ¡Que  mala  fui  contigo! 

Carl.  Mala  conmigo,  no;  conmigo  misma  si 
acaso.  Hiciste  mal  en  huir,  en  abando¬ 
nar  al  pobre  de  tu  padre,  tan  viejo  y  tan 
bufno;  en  eso  si  hiciste  mal.  La  pobre 
Gloria  también  lloró  mucho  y  estuvo  en¬ 
ferma,  y  ella  que  siempre  se  rie  de  to¬ 
do...  por  nada  reía  y  con  nada  se  alegra¬ 
ba.  Tu  hermana  es  ua  ángel,  uno  de 
esos  ángeles  que  se  resignan  á  todo  con 
tal  de  que  los  suyos  sean  felices.  ¡Pobre 
Gloria! 

Nie.  Sí,  es  muy  buena,  más  buena  que  yo. 

No  os  ha  hecho  llorar  nunca.  Yo  sí.  Yo 
os  he  hecho  llorar  á  todos,  y  sobre  todo 
á  tí, 

Carl.  Calla,  Nieves  . . 

Nie.  Tu  me  querías  con  toda  tu  alma.  Ahora 
ya  se  que  no  me  quieres,  pero  antes,  ¡si! 
cuando  corriamos  juntos  por  los  trigales, 
cuando  paseábamos  por  la  dehesa  y  nos 
parábamos  embobados  á  ver  cruzar  el 
tren;  ¿verdad  queme  querías?  Ahora  me 
desi  recias.  Y  si  vieras  que  no  merezco 
tu  desprecio, . .  Yo  fui  á  Madrid,  atraida 
por  su  leyenda  de  oro,  como  van  á  la 
luz  las  mariposas  y  á  la  sirena  las  almas 
inocentes  Y  ahora  que  la  luz  me  enga¬ 
ñó,  me  vuelvo  á  mi  casa  santa  y  buena, 
para  olvidar  y  para  merecer  vuestros 
perdones,  porque  ¿que  culpa  tienen  las 
mariposas  de  que  la  luz  sea  hermosa? 
¿que  culpa  tienen  las  almas  inocentes 
de  que  haya  sirenas  en  el  mundo? 

Carl,  Nieves,  calla,  yo  te  ruego  que  calles. 

Has  venido  y  todos  ta  recibimos  con  el 
alma  y  los  brazos  abiertos.  Nadie  quie¬ 
re  recordar,  nadie  quiere  pensar  lo  que 
nicióte.  No  hablemos  de  eso. 
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Ni  12.  Y,  ¿por  qué  no  hablar?  Sime  quieres, 
por  que  el  tormento  de  no  decírmelo?  Si 
me  odias  ¿porque  no  la  caridad  de  de¬ 
mostrármelo?  Yo  te  quiero  como  antes, 
como  siempre  y  no  puedo  callarlo.  Mi 
alma  no  es  de  las  que  se  acurrucan  en 
los  rincón e-t  como  los  perrillos  que  hi¬ 
cieron  una  travesura  y  esperan  que  el 
amo  les  castigue.  No,  mi  alma  tiene  la 
valentía  de  la  sinceridad.  Te  dejé  por 
que  creí  que  aquello  era  mejor.  Hoy, 
engañada,  vuelvo  á  tí  con  más  ansias. 
Eres  el  amo,  mátame  ó  perdóname  pe¬ 
ro  ¡te  quiero! 

Carl.  Nieves;  ¿que  deseas? ¿mi  cariño?  ¡Tóma¬ 
le  es  tuyo?  Vuelves  pura,  vuelves  enfer¬ 
ma,  tómale  que  tuyo  es  de  todos  modos. 
Tu  llamas  á  el  y  mi  pobre  corazón,  se 
abre  de  par  en  par. 

Nie.  (Abrazándole.)  ¡Al  fin,  Carlos!  (Llora-) 

Carl.  Llora,  si,  llora  sobre  mi  corazón.  Tu 
llanto  es  como  la  lluvia  que  hace  vibrar 
la  tierra  en  verano,  en  cosechas  fecun¬ 
das,  que  hace  estremecerse  los  campos 
de  vida  lozana,  que  hace  pálpitar  la  na¬ 
turaleza  de  alegría,  de  aqueila  alegría 
que  reía  en  nuestras  almas  cuando  los 
des  corríamos  juntos  por  las  eras  y  nos 
parábamos  á  mirar  cruzar  el  tren... 


ESCENA  14.a 

(Dichos,  GLORIA  y  D.  JAIME) 

D.  Jai.  \ Carlos!  ¿lo  ves?  ¿ves  como  no  soñaba? 

Ya  está  aquí.  Ya  está  entre  nosotros  pa¬ 
ra  siempre. 
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Oarl. 
D.  Jai. 

Nie. 

Glor. 

D.  Jai. 
Carl. 

(LUIS; 

Luis. 


Dios  lo  quiera,  tío. 

Pues  ¿que?  ¿lo  dudas  tu  acaso?  Anda, 
hija,  mía,  anda,  que  los  pobres  te  espe¬ 
ran. 

¡Ah!  si,  vamos  ahoia  mismo,  jo  soy 
toda  amor,  y  la  caridad  también  es 
amor.  Anda,  Carlos,  ayúdame  á  abrir 
las  maletas;  vamos  papú,  ¿Tu  no  vienes 
Gloria?...  ¡Gloria!  ¿que  te  pasa?  ¡Tie¬ 
nes  los  ojos  encarnados  como  de  llorar! 
No,  Nieves,  ¿yo  estar  triste?  ¿llorar  yo? 
Es  decir,  llorar,  si  que  he  llorado,  pero 
de  puro  alegue 

Hija  mia,  cuando  estés  tan  alegre  como 
ahora,  Húmame  para  llorar  contigo. 
¡Pobrecilla  Gloria!  (Mutis  todos  por  el  pa¬ 
bellón.) 


ESCENA  15.a 

tipo  ridículo  á  puro  ser  elegante;  luego  PEPIN) 

(Porel  foro.)  O  esos  paletos  me  han  en¬ 
gañado  ó  esta  es  la  casa  de  Nieves.  Bue¬ 
no,  y  ¿donde  está  Nieves?  También  l  a 
sido  capricho  el  de  esa  criatura.  Esca¬ 
parse  de  casa  y  obligarme  á  tomar  un 
tren  especial  por  seguirla.  Porque  ¡cla¬ 
ro!  me  ha  dejado  en  p^eno  abono,  ¿y 
que  hago  yo  en  pleno  abono  sin  Nieves, 
con  la  fama  de  constante  que  tengo,  3  o 
no  se  porqué?  Nada,  me  ha  fastidiado, 
eso  es.  ¡Mire  usted  que  obligarme  á  ve¬ 
nir  á  este  estercolero!  Pero,  ¿aquí  no 
vive  nadG?  (En  la  puerta  del  pabellón  dando 
palmadas.) 

¡Mozo!  digo  ¡ah  de  la  casa! 
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Pep.  (Saliendo  )  ¿Que  hay?  (¡Canastos!  ¿quien 
será  este  loro  tan  bien  vestio? 

Luis.  Oiga  usted,  pollo. 

Pep  ¿Qu-  hay  señorito? 

Luis.  Diga  usted  pollo,  ¿es  esta  la  casa  de  una 

tal  Nieves! 

Pep.  Esta  es,  señorito 

Luis  Muy  bmn  pollo.  Tome  usted  cinco  pese¬ 
tas,  pollo 

Pep,  Muchas  gracias,  señorito  ¿que  hay  que 

hacer? 

Luis.  Mire  usted  pollo 

Pep.  Oiga  oste,  señorito,  ¿no  le  sería  lo  mes- 
rao  llamarme  Pepin? 

Luis.  Idéntico.  Mire  usted  Pepín.  Bueno.  Eu 

primer  lugar,  no  hay  derecho  á  llamar¬ 
se  Pepin;  Pepin  en  francés,  es  nombre 
de  hortaliza. 

Pep.  ¿Nombre  de  hortaliza?  Tenga  usted  las 

cinco  pesetas. 

Luis.  No  se  me  oferda,  pollo,  no  se  me  ofen¬ 
da.  Mire  usted,  hágame  el  favor  de  de¬ 
cirle  á  Nieves  que  sa'ga;  eso  es,  que 
es'á  aquí  Luisito 

Pep.  (¡Pobre-tico!)  De  modo,  que  está  aquí 
Luisito,  ¿eh? 

Luis.  Sierra,  sí;  Luisito  de  la  Sierra,  que  sal¬ 
ga  emeguida,  quen  s  vamos;  ande  po¬ 
llo,  ande. 

Pep.  (Este  tio  estí  loco.  Que  salga,  que  nos 
vamos.  ¿Será  algún  trapicheo  de  Nie¬ 
ves?  (Mutis.) 

Luis.  Este  Pepin,  es  un  animalito,  eso  es.  Por 
supuesto;  que  con  Nieves,  voy  á  tener 
un  altercado  muy  gordo.  A  mi  ro  se  me 
deja  como  si  fuera  un  sandwich.  Yo  no 
soy  un  sandwich,  eso  es! 


ESCENA  16.a 


Nie. 


Luis. 


Nie. 


Luis. 

Nie. 


Luis. 


Nie. 


Luis. 

Nie. 

Luis. 


Nie. 

Luis. 


(LUIS  y  NIEVES) 

Luis  ¿que  es  esto?  ¿que  deseas?  ¿que 
vienes  á  buscar?  ¿Hay  aquí  algo  tuyo? 
¡Que  barbaridad!  ¿Te  parece  bien  reci¬ 
birme  así? 

Yete  ¿No  tenias  bastant3  coa  haberme 
hundido  en  aqueTa  vida?  ¡Déjame  que 
respire;  que  me  salve! 

Mira,  dejate  de  romanticismos  y  vámo¬ 
nos. 

¿Yo?  ¿Volver  yo  á  aquella  existencia? 
¡Nu<  ca!  ¿lo  oyes?  nunca.  Porque  no 
pude  resistirla  me  escape  de  tu  lado,  y 
antes  me  dqjaré  matar,  que  volver  á 
ella. 

No  digas  tonterías  pequeña.  En  pleno 
abono,  comprenderás  que  no  voy  á  re¬ 
signarme  á  hacer  el  ridículo.  Tienes  que 
venir,  pequeña,  no  hay  más  remedio.  Si 
no  quieres  por  las  buenas,  por  las  malas. 
No,  Luis,  vete,  que  no  se  enteren,  que 
no  me  desprecien,  te  lo  pido  por  Dios. 
Soy  ateo  ¡e-o  es! 

Por  el  recuerdo  de  tu  madre,  que  no  se¬ 
ria  tan  mala  como  tú. 

Es  inútil.  Mira,  pequeña.  Esta  situa¬ 
ción  es  ridicula,  muy  ridicula  y  yo  lo 
aguanto  todo  en  la  vida,  menos  el  ridí¬ 
culo  . 

Haz  lo  que  quieras. 

Me  has  costado  muchas  pesetas,  muchas, 
y  quieres  en  pago  exponerme  á  la  burla 
de  todo  el  mundo,  porque  edamos  en 
pleno  abono,  que  no  se  te  olvide.  Tu 
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eres  una  romántica.  Eso  está  bien.  Pero 
quieres  tomarme  el  pelo  y  eso  está  mal. 
De  rao  io  que  ponte  un  abrigo  y  un  som¬ 
brero  y  á  la  estación. 

Nie.  Déjame,  Luis.  Te  lo  ruego,  te  lo  suplico 
de  rodillas  si  es  preciso.  Dejame,  (sale 
Carlos  y  desde  un  ángulo  de  la  escena  los 
comtempla). 

Luis.  Ya  te  he  dicho  nrl  veces  que  eres  mia, 
que  te  he  comprado.  Vamos  Nieves. 

Nie.  No. 

Luis.  (Cogiéndola  por  un  brazo  y  apretándoselo.)  Si, 
vendías.  Te  arrastraré  si  es  preciso.  Soy 
tu  amo,  y  tu  deber  no  es  más  que  obede¬ 
cer. 

Nie.  Quita,  aparta;  me  haces  daño. 

Luis,  Obedece. 

Nie.  No,  mátame. 

Luis.  Puesto  que  te  empeñas  irás  á  la  fuerza. 

Ya  lo  creo  que  irés.  (La  coge  de  un  brazo  y 

tira  de  ella.  Se  interpone  Carlos  y  le  sugeta. 
Asombro  de  los  Jos.) 

Carl.  ¡Quita,  canalla! 


ESCENA  17.a 

(Dichos  y  CARLOS) 

Carl.  Suelta  ó  te  deshago. 

Luis.  Señor  mió.  Yo  no  sé  porque  me  llama 
usted  canalla.  Usted  no  me  conoce. 

Carl.  (Con  un  ademán  le  señala  la  puerta  del  jardín.) 
¡A  ia  calle! 

Luis.  No,  señor,  no  me  iré,  la  pequeña  és 
mia.  Me  ha  costado  muchas  pesetas. 
Carl,  (insiste  en  su  ademán  resuelto,  amenazador.) 
¡He  dicho  que  á  la  calle! 


Luis.  Si  se  pone  usted  asi,  me  iré,  si,  señor, 
oue  me  iré;  al  fin  y  al  cabo  no  estoy  en 
mi  casa.  Pero  reclamare  á  la  pequeña 
como  sea  debido,  ¡eso  es!  Adiós  peque¬ 
ña  .  Eres  mala,  ya  lo  sabes,  muy  mala,  y 
te  juro  que  me  las  pag'arás.  Me  lia*  de¬ 
jado  por  estos  palurdos,  ¡eso  es!  y  eso  es 
una  mala  acción. 

Carl.  (Furioso.)  ¡Pronto! 

Luis.  Ya,  ya  me  voy;  ¡caramba!  (Mutis.) 


ESCENA  18.a 

(NIE  /ES  y  CARLOS) 

Carl.  ¡Ese,  Nieves,  ese  es  el  amo! 

Nie.  Perdón,  Carlos,  perdón. 

Carl.  Perdónate  tu  antes,  mujer.  Yo  nada  ten¬ 
go  que  ver  en  tu  perdón.  Por  un  instan¬ 
te  tuve  el  ensueño  loco  de  que  volverías 
santa  y  pura  como  te  fuiste.  Todo*  enga¬ 
ñados.  Nieves,  tu  con  tu  vida  y  yo  con 
la  mia. 

Nie.  Carlos,  sálvame;  que  tu  gran  amor  me 
redima. 

Carl.  ¿Mi  gran  amor?  Y  ¿donde  está  ya  ese 
gran  amor? 

Nie.  ¿Ya  no  me  quieres? 

Carl.  Mucho,  muchísimo;  como  te  quiere  ese; 

con  los  ojos  del  cuerpo,  con  los  del  al¬ 
ma,  no. 

Nie.  No  me  digas  eso,  ¡tu  no!  ¡til  no! 

Carl.  Pues  ¿  ue  amor  querías?  ¿El  amor  santo, 
el  amor  sagrado  que  se  bendice  en  la 
iglesia  de  Dios?  Ese  ya  pa*ó,  ese  era 
antes;  de  cuando  te  llamabas  Nievecita, 
porque  para  mí  eras  lo  blanco,  lo  bueno, 


Nie. 

Carl. 


Nie. 

Carl. 

Nie. 

Carl. 


Nie. 

Carl. 

Nie. 

Carl. 


Nie. 

Carl. 

Nie. 

Carl. 
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lo  que  no  pasa,  lo  que  no  hace  daño,  El 
de  ahora  es  otro  amor,  es  un  amor  de 
rabia,  un  amor  salvaje,  un  ammr  de  odio. 
Quisiera  cog<  rte,  estr  jarte,  chupar  en 
tns  labios  t<  da  la  sangre  mala,  purificar¬ 
te  a  fiemos  y  matarte  y  krgo  poderte 
dar  de  nuevo  aquella  vida  blanca  y  bue¬ 
na  y  celestial,  de  ciando  te  llamabas 
Nievecha. 

Carlos,  perdóname,  por  aquel  recuerdo, 
por  aquellos  dias,  que  ya  no  volverán. 
Que  no  volverán,  tu  lo  lias  dicho.  Pero 
yo  no  soy  quh  n  ha  de  p  rdonarte  Es  tu 
padre,  ese  padre  al  que  debes  hacer  di¬ 
choso  Es  tu  he' mana,  á  la  que  d^bes 
alegrar  la  vida.  Ese  es  tu  destino,  Nie¬ 
ves,  cúmplele. 

¿Y  tu? 

Yo  me  marcho  de  aquí, 

No,  Carlos,  no. 

Mi  dignidad  no  me  permite  amarte;  la 
dignidad,  es  el  único  tesoro  de  los  des¬ 
dichados.  Que  te  perdone  tu  paire.  El 
es  débil  y  viejo.  Los  viejos  y  los  débi¬ 
les  deben  perdonar  si»  mpre,  porque  no 
tienen  fuerzas  para  sufrir  el  dolor  de  no 
perdonar. 

¿Y  tu  porque  no  me  perdonas? 

Porqu'  yo  no  soy  el  Cristo  que  redime. 
El  perdonó  á  la  pecadora,  Carlos. 
Porque  era  Dios.  Y  ahora...  vé  que  los 
pobres  te  esperan . 

Carlos... 

Anda,  anda...  que  aún  puedes  hacer 
mucho  bien... 

¡N»<  te  vayas! 

Dft  á  los  pobres  tu  oro,  que  es  pan  para 
ellos,  y  diles  como  Cristo  en  su  cena: 
«Tomad,  este  es  mi  cuerpo»...  Anda, 
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Nie. 

Glor. 

Nie. 

**. 

Glor. 


Nie. 

Glor. 

Nie. 


D.  Jai. 

Glor. 
D.  Jai. 

Nie. 
Glor. 
D.  Jai 
Nie. 
Glor. 


ve,  ve,  que  los  pobres  te  aguardan... 
(Mutis  de  Carlos,  Nieves  siguiéndole  hacia  la 
puerta  del  foro,  llorando  desconsoladamente.) 


ESCENA  19.a 

(NIEVES;  enseguida  GLORIA) 

¡Carie'!  ¡Carlos!  ¡Se  fue,  Diosmio! 
¿Porque  lloras  hermana? 

Se  fue,  Gloria,  hermana  mia,  se  fue  pa¬ 
ra  no  volver. 

(Haciéndose  fuerte.)  No  lo  creas,  no  llo¬ 
res;  el  volverá;  volverá  como  volvistes 
tu;  atraido  por  el  amor. 

¿Y  si  no  vuelve? 

(Con  bríos.)  Si  no  vuelve...  (Transición.) 
No  llores;  que  pap*  no  te  vea  triste. 

Es  verdad,  hay  que  sacrificarse...  hay 
que  hacerle  feliz... 


ESCENA  FINAL 
(Dichas  y  D.  JAIME) 

¿Donde  os  metéis,  hijas  mías?  ¿Donde  os 
metei'?..  ¿Y  Carlos? 

(Disimulando.)  Ha  salido. 

Que  alegre  está  el  pobrecillo;  y  voso¬ 
tras  ¿estáis  alegres  vosotras? 

Muy  alegre*,  ya  lo  creo. 

Mucho  papá,  mucho. 

¿De  veras?  ¿No  me  engañáis? 

No.  Yo  soy  muy  dichosa. 

(Suspirando.)  Y  vo. 


Nie.  Ya  verás,  papá,  ya  verás  cuanto  te  cui¬ 
damos. 

Glor.  Y  los  mimos,  que  te  vamos  á  dar. 

Nie.  Es  necesario  que  nuestro  viejo  sea  muy 

.  feliz. 

Glor.  El  más  feliz  de  los  viejecitos.  (El  telón  vá 

cayendo  lentamente.) 

D.  Jai.  ¡Dios  os  bendiga,  hijas  mias! 

Nie.  ¡Y  á  tí  también  padre!  ¡Y  bendito  sea 

Dios,  que  todo  lo  perdona! 

D.  Jai.  ¡¡Por  eso,  hijas  mias,  por  eso  lo  perdo¬ 
na  todo!!  ¡¡¡Porque  también  es  padre!!! 
(Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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PRECIO: 

UNA  PESETA 


